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Iglesia Iglesia en Jacaen Jaca

Formas de soledad
Realidad social

Redacción

Hay muchas formas de sole-
dad:
• La soledad del niño no 

nacido, indefenso ante la 
agresión que acaba con 
su vida inocente.

• La soledad de los niños 
rechazados e incompren-
didos: los que padecen 
acoso escolar, los discri-
minados por su raza, con-
dición social o cualquier 
otro motivo.

• La soledad de los adoles-
centes que se enfrentan 
a un contexto escolar 
agresivo o a un ambiente 
familiar desestructurado.

• La soledad de los jóvenes 
que no encuentran estí-
mulo para sus esfuerzos 
ni sentido en sus vidas.

• La soledad de los adultos 
sometidos al engranaje 
de una sociedad de con-
sumo, individualista e 
insolidaria.

• La soledad de quienes ex-
perimentan los vaivenes 
de la vida sin raíces ni 
horizonte.

• La soledad de quienes es-
tablecen, a través de las 
redes sociales, muchas 
relaciones virtuales, pero 
carecen de comunicación 
real.

• La soledad de las perso-
nas mayores con pocos 
recursos económicos y 
carentes de vínculos fa-
miliares y sociales.

• La soledad de los discri-
minados y descartados 
cuyos gritos no encuen-
tran eco, ni su dignidad 
reconocimiento.

• La soledad que se vive en 
el anonimato de las gran-
des ciudades.

• La soledad de la “muche-
dumbre solitaria”.

• La soledad de quienes 
sufren las consecuencias 

del Coronavirus por el 
quebranto de su salud y 
el reto del aislamiento.

• La soledad de los enfer-
mos terminales, sin com-
pañía ni consuelo.

• La soledad de quienes 
mueren sin poder despe-
dirse de sus familiares y 
amigos.

 
La soledad va unida a la triste-
za, el sufrimiento, la traición, 
el abandono, la aflicción, la de-
solación, la angustia, la debili-
dad, la incertidumbre, el llanto, 
etc. Hay territorio de soledad, 
mundo de soledad, miedo a la 
soledad, círculo de la soledad. 
Un universo de soledad.

El antídoto es la comunión, 
en un doble plano vital: con 

Dios y con los hermanos. Se 
trata de vivir la experiencia 
de la filiación en el plano ver-
tical de nuestro vínculo con 
Dios; experimentar su amor y 
corresponderle con agrade-
cimiento. Y, en el plano hori-
zontal, construir fraternidad. 
Ni estamos solos, porque 
Dios no nos deja de la mano; 
ni abandonamos a los her-
manos, porque los sentimos 
próximos.

En nuestra relación con 
Dios, es necesario cultivar 
“una mirada del corazón so-
bre todo hacia el misterio de 
la Trinidad que habita en no-
sotros”.

En el plano de las relacio-
nes con los demás, es preciso 
prestar compañía, acompa-

ñar y sostener, aliviar y con-
solar. Es necesario hacernos 
prójimos, aproximarnos, para 
que los demás no caigan en el 
infierno de la soledad. No nos 
relacionamos con los demás 
como si fuesen rivales, com-
petidores o enemigos. Tam-
poco los tratamos como clien-
tes, compradores, pacientes, 
observadores o visitantes. Los 
consideramos hermanos.

Quienes padecen como con-
secuencia de la enfermedad, 
la angustia, la depresión, el 
vacío existencial, la duda vi-
tal, el sinsentido han de en-
contrar en nosotros, tanto 
desde el punto de vista per-
sonal como en nuestra condi-
ción de comunidad cristiana, 
una respuesta adecuada.

La soledad afecta a todas las edades.
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La Palabra

Ante el caso de un herido 
en la cuneta del camino, 
al que no auxiliaron ni 
el sacerdote ni el levi-

ta, ¿pensáis que estos tuvieron 
remordimiento de conciencia al 
pasar de largo? Todo apunta a 
que ¡no! ¡Es más! Conociendo su 
mentalidad religiosa, se marcha-
ron pensando incluso que era una 
obligación religiosa no auxiliarle. 

En efecto, entonces imperaba 
una interpretación segregacio-
nista de la “ley de pureza religio-
sa” entre impuros y puros, entre 
paganos y judíos, entre hombres 
y mujeres. Para poder justificar 
el abandono del que estaba “me-
dio muerto” al borde del camino, 
tanto el sacerdote como el levita 
se ampararían en la prohibición 
de tener contacto con un cadá-
ver, tal como estipula el capítulo 

21 del Levítico. Pero, de hecho, no 
se trataba de un cadáver, sino de 
una persona malherida.

También hoy es muy fácil des-
viarte y no encontrarte con pro-
blemas humanos que requieran 
atención. Para evitar esto, ten-
dríamos que conjugar la palabra 
“prójimo”, no con el verbo ser 
–“¿quién es mi prójimo?”-, sino 
con el verbo hacer: “hacerse pró-
jimo”.

El amor era el mandamiento 
principal. Todo israelita lo sa-
bía, como nosotros también. El 
samaritano, que se sabía religio-
samente impuro para sus veci-
nos israelitas, es el único capaz 
de acercarse a auxiliar al que es 
también considerado impuro 
por ellos. Carga con el malherido, 
porque este tiene sencillamente 
necesidad de su ayuda. 

La Palabra

En esto se levantó un maestro de la 
ley y le preguntó para ponerlo a prue-
ba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer 
para heredar la vida eterna?». Él le 
dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué 
lees en ella?». El respondió: «Amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma y con toda tu fuer-
za y con toda tu mente. Y a tu próji-
mo como a ti mismo». Él le dijo: «Has 

respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida». Pero el maestro 
de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?». 
Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, 
cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos 
y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote 
bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo 
mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó 
de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba él y, 
al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una 
posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios (...). 

■ 10 DOMINGO XV del Tiempo Ordinario [III Semana del Salterio]. - Dt 30, 
10-14. - Sal 68. - Col 1, 15-20. - Lc 10, 25-37. ■ 11 LUNES. San Benito. Fiesta. 
- Prov 2, 1-9. - Sal 33. - Mt 19, 27-29. ■  12 MARTES. Feria. - Is 7, 1-9. - Sal 
47. - Mt 11, 20-24. ■ 13 MIÉRCOLES. Feria - Is 10, 5-7. 13-16. - Sal 93. - Mt 11, 
25-27. ■  14 JUEVES. Feria. - Is 26, 7-9. 12. 16-19. - Sal 101. - Mt 11, 28-30 
■  15 VIERNES. San Buenaventura. MO. - Is 38, 1-6. 21-22. 7-8. - Salmo: Is 
38, 10-16. - Mt 12, 1-8. ■  16 SÁBADO. B. V. M. del Monte Carmelo. MO. - Miq 
2, 1-5. - Sal 9. - Mt 12, 14-21

El comentario por Juan Pablo Ferrer

Palabra de Dios para la semana

Amarás al 
Señor, tu Dios
Domingo XV del Tiempo Ordinario
 Lc 10, 25-37

Evangelio

“Perversión de lo más 
sagrado”

Bajo el lema: "María se puso en camino"

La Iglesia celebra la Jornada de 
responsabilidad en el tráfico 

Este año, los obispos pusieron a María como modelo de servicio.

■ La Subcomisión Epis-
copal para las Migraciones 
y la Movilidad Humana 
emitió el sábado, 25 de 
junio, una nota en la que 
llamó a "humanizar" las 
políticas migratorias. Con 
ella, los obispos españoles 
se solidarizaron con los 
migrantes, sus familias y 
las personas que viven en 
las zonas fronterizas. 

En la nota, que subrayó 
la muerte de 18 personas, 
76 que resultaron heri-
das (13 de gravedad) en la 
parte marroquí de la va-
lla de Melilla, los obispos 
subrayaron que "no son 

'invasores', solo son se-
res humanos que buscan 
llegar a Europa huyendo 
de guerras activas (57 en 
el mundo, 30 en África) 
y hambrunas, agravadas 
por las consecuencias de 
la guerra en Ucrania, y la 
sequía y las plagas pro-
vocadas por el cambio 
climático". 

PRESIÓN MIGRATORIA
Los obispos insistieron 
en que "necesitamos 
implementar nuevas po-
líticas migratorias que 
tengan en cuenta la gra-
vedad" de esta situación.

■ El primer domingo de 
julio, este año el día 3, la 
Iglesia en España celebró 
la Jornada de la respon-
sabilidad en el tráfico. 
Una Jornada que se fijó, 
hace ya 54 años, próxima 
a la festividad del patrono 
de los conductores, San 
Cristóbal, el 10 de julio, y 
coincidiendo con el inicio 
de los desplazamientos 
masivos por las vacacio-
nes de verano. “María se 
puso en camino” (Lc 1, 
39) es el lema de este año.

MENSAJE DE LA CEE
Los obispos de la Subco-
misión Episcopal para las 
Migraciones y Movilidad 
humana, en su mensaje 
para este año, pusieron 
a María como modelo de 
servicio y de ayuda a los 
demás. Igual que María 
se puso en camino para 

visitar a su prima Santa 
Isabel, embarazada de 
seis meses, para prestarle 
su ayuda, “todos los días 
-señalaron- hay millones 
de conductores, hombres 
y mujeres, que cogen su 
vehículo o transporte pú-
blico, y se ponen en cami-
no para acudir al trabajo, 
hacer gestiones, visitar 
enfermos, familiares y 
amigos o, sencillamente, 
pasar con la familia unos 
días de descanso”.

RESPETO DE NORMAS
Los obispos también ad-
virtieron que “el riesgo 
cero, cada vez que nos 
subimos a un vehículo, 
no existe” Por eso, los 
obispos puntualizaron 
que “hemos de respetar 
y cumplir fielmente las 
normas del código de cir-
culación”.

Nota de la Subcomisión Episcopal 
para las Migraciones y la Movilidad
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Las diócesis españolas participan  en 
el Encuentro Mundial de las Familias

Clausura el Año de la Familia "Amoris Laetitia”

En el Encuentro celebrado en Roma asistieron 31 diócesis de toda España. 

Redacción

Representantes de la Iglesia en 
todo el mundo se unieron en el 
Vaticano, del 22 al 26 de junio, 
en el X Encuentro Mundial de 
las Familias (EMF) que se ce-
lebró con el lema, “El amor 
familiar: vocación y camino de 
santidad”. Organizado el Dicas-
terio para los Laicos, la familia 
y la vida y la diócesis de Roma.
Con este Encuentro se cierró el 
Año “Familia Amoris Laetitia” 
que se abrió el 19 de marzo de 
2021, con motivo del 5º aniver-
sario de la publicación de la 
exhortación apostólica Amoris 
Laetitia.

LA IGLESIA ESPAÑOLA
El presidente de la Subcomi-
sión Episcopal para la Familia 
y la Defensa de la vida, Mons. 
José Mazuelos, encabezó el 
grupo español integrado por 
87 personas, de 31 diócesis, 
pero en el que está representa-
da toda la geografía española. 
También viajaron por parte de 
esta Subcomisión Mons. Án-
gel Pérez Pueyo y el director 
del secretariado, Miguel Ga-

rrigós; además del presidente 
de la Subcomisión Episcopal 
para la Juventud y la Infancia, 
Mons. Arturo Pablo Ros y el 
director del secretariado de la 
Comisión Episcopal para los 
Laicos, Familia y Vida, Luis 
Manuel Romero. A ellos se 
unieron 10 sacerdotes. El resto 
de los componentes del grupo 
fueron matrimonios, dos de 
ellos acompañados de sus hi-
jos. Una familia con tres hijos 
y la otra, con seis. Además de 
participar en los actos conjun-
tos, se organizaron distintos 
momentos de encuentro para 
el grupo español. 

EL PROGRAMA
El programa del Congreso se 
articuló en torno a cinco con-
ferencias: «Iglesia doméstica 
y sinodalidad»; «Acompañar 
los primeros años de matri-
monio»; «Identidad y misión 
de la familia cristiana»; «El ca-
tecumenado matrimonial» y 
«Familia camino de santidad».
Tras estas ponencias, se de-
sarrolló el tema, desde una 
perspectiva más pastoral, en 
distintas mesas redondas. In-
tervinieron principalmente 
matrimonios de 17 países di-
ferentes, que se seleccionaron 
por su experiencia en los dis-
tintos temas que se van a abor-
daron en el encuentro.

REZO DEL ROSARIO

El Encuentro terminó con el 
rezo de Ángelus en la Plaza de 
San Pedro, en Roma. 

Mons. José Mazuelos, 
presidente de la Subco-
misión Episcopal para 
la Familia y la Defensa 
de la vida, encabezó el 
grupo español integra-
do por 87 personas, de 
31 diócesis de toda la 
geografía española. 

"El mandamiento 
está muy cerca 
de ti" (Dt 30,14)

Carta del obispo

Queridos hermanos en el Señor:
Os deseo gracia y paz. 

El precepto que el Señor nos manda no ex-
cede nuestras fuerzas ni es inalcanzable. Hay quienes 
piensan que la voluntad de Dios, su proyecto sobre nues-
tra vida y nuestra historia, se sitúa en la lejanía, en un re-
moto e inalcanzable cielo. Otros realizan viajes más allá 
del mar buscando alguien que traiga y proclame lo que se 
ha de cumplir. En lugar de apreciar la importancia de lo 
cercano y accesible, vivimos pendientes de grandes viajes, 
de experiencias sorprendentes y de empresas especiales. 

Alguien escribió: “a lo mejor no dudamos en cruzar los 
mares para coleccionar experiencias y emociones exóti-
cas, en explorar los cielos para probar algún escalofrío 
místico. Ojeamos libros abstractos, frecuentamos fórmu-
las misteriosas, afrontamos un lenguaje cifrado”. Sin em-
bargo, el Deuteronomio recoge estas incisivas palabras: 
“El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en 
tu boca, para que lo cumplas” (Dt 30,14).

El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña: “"En lo 
más profundo de su conciencia el hombre descubre una 
ley que él no se da a sí mismo, sino a la que debe obedecer 
y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su 
corazón, llamándole siempre a amar y a hacer el bien y a 
evitar el mal [...]. El hombre tiene una ley inscrita por Dios 
en su corazón [...]. La conciencia es el núcleo más secreto y 
el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya 
voz resuena en lo más íntimo de ella" (GS 16)” (CCE 1776).

Jesús dirige nuestra mirada hacia el samaritano que 
practicó la misericordia con el hombre asaltado por los 
bandidos y nos invita: “Anda y haz tú lo mismo” (Lc 10,37).  
Hacer lo mismo significa establecer relaciones de proxi-
midad, vínculos de aproximación, puentes de fraternidad. 
En concreto, lo que hace el samaritano es ver, compade-
cerse, vendar las heridas, echar aceite y vino, montar al 
necesitado en la propia cabalgadura, llevarlo a la posada, 
cuidarlo, sacar dinero, encargar al posadero su cuidado y 
estar dispuesto a regresar para saldar las cuentas. 

El mandamiento del Señor está en nuestro corazón, 
que es la fuente de nuestra personalidad, el código de 
nuestra identidad. Y está en nuestra boca, para que 
podamos proclamarlo en la conducta cotidiana, en los 
actos de la vida real. Se trata de un precepto que se ha 
de cumplir. Para ello, es necesario conocerlo, asimilar-
lo, saborearlo, como hace la Virgen María que conserva 
todo en su corazón.

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

D. Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca



Iglesia Iglesia en Jaca                                en Jaca                                

Edita: Provincia Eclesiástica de Zaragoza (OFICIA). Director regional de Medios: José Mª Albalad. Iglesia en Zaragoza: Rocío Álvarez. Oficinas: Plaza de la Seo, 6, 50001, Zaragoza. Tel. 

976 394 800. Correo electrónico: medios@arzobispadodezaragoza.org. Imprime: Calidad Gráfica Araconsa. Depósito legal: Z 1131-2020.

6. DIALOGAR EN LA 
IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD

Somos una iglesia que dialoga, 
escucha a los demás, participa 
y colabora con los otros para 
el bien común de todos.

Se dialoga en los grupos 
a los que pertenecemos, en 
nuestra Diócesis y con otras 
Diócesis aragonesas. Cele-
bramos y participamos en 
encuentros regionales, dioce-
sanos y arciprestales.

Encuentro presinodal en Jaca.

Aportaciones diocesanas al Sínodo (III)
5. CORRESPONSABILIDAD 
EN LA MISIÓN

Todos los bautizados somos 
llamados a la misión de la 
Iglesia. Se nos invita desde la 
comunidad y también se parte 
del ofrecimiento de los laicos, 
se nos invita a ser laicos acti-
vos en la evangelización, vivir 
el presente con ojos nuevos, 
no como meros espectadores. 
Son imprescindibles en el pro-
ceso, la formación, el compro-
miso y la responsabilidad de 
los creyentes.

La Iglesia es misionera, 
necesita de todos allí donde 
estamos. Debe haber estre-
cha colaboración entre unos 
y otros para llegar a todos los 
necesitados trabajando en los 
campos sociales, económicos 
y político. Hay mucha impli-
cación en las tradiciones, ro-
merías, fiestas populares y, a 
veces, nos olvidamos de dar 
respuesta a los problemas ac-
tuales.

En los campos en los que 
trabajamos, sí hacemos mi-
sión, pues deseamos la comu-
nión y la participación.

Hay una voz discordante, 
que asegura que no nos debe-
mos reunir, que cada uno vaya 
a lo suyo, que no hace falta re-
uniones de sacerdotes.

'Por una Iglesia sinodal. Comunión, participación y misión'

Los Obispos de Aragón rea-
lizan muchas actividades con-
juntas, también con la Rioja. La 
pandemia, ha cerrado puertas 
que poco a poco debemos ir 
abriendo.

En general, con otras confesio-
nes religiosas tenemos relación, 
gracias a las charlas y encuen-
tros de ecumenismo. A nivel 
individual estamos cercanos a 
las personas de otras religiones 
en el trabajo, en los colegios y en 
la realidad de nuestro entorno.

La Iglesia debe estar atenta a 
las realidades que nos rodean 
y tener un espíritu de colabo-
ración con otras instituciones, 
aprender de los aspectos posi-
tivos que tienen y ofrecen, co-
rregir los fallos que podemos 
ir cometiendo. En momentos 
puntuales actuamos todos de 
forma conjunta y organizada, 
en el día a día nos cuesta más. 
Debemos tener en cuenta que 
trabajamos en la casa común 
de todos.

■ D. José Luis Bueno Cortés 
nació en Ejea de los Caballe-
ros el 8 de diciembre de 1932. 
Sus padres Jesús y María. Fue 
bautizado el 15 de octubre en la 
Parroquia de El Salvador.

Hizo sus estudios de latín en 
Barcelona y en San Vicente dels 
Horts. El Noviciado salesiano 
también en Barcelona. La pro-
fesión perpetua el 28 de junio 
de 1956. Estudió filosofía y teo-
logía en el Seminario salesiano 
de Gerona, siendo ordenado 
Presbítero el 19 de junio de 1959 
en Barcelona. 

Desde junio de 1977 tuvo per-
miso para servir en la Diócesis 

Rvdo. D. José Luis Bueno Cortés
■ Del 9 al 16 de julio, Novena 
a la Bienaventurada Virgen 
María del Monte Carmelo, 
días 9,10 y 16 en la parroquia 
a  las 19 horas; del 11 al 15 en 
la iglesia del Carmen de Jaca.
■ Domingo, día 10 de julio, a 
las 20,30 horas: Misa de cam-
paña y Bendición de automó-
viles en la ermita de San Cris-
tóbal, Llano de la Victoria.
■ Día 11, Solemnidad de San 
Benito Abad, en el Monaste-
rio de las Monjas Benedicti-
nas de Jaca, a las 11 h. Misa 
Concelebrada, presidida por 
D. Julián Ruiz Martorell.

Breves
de Jaca y, un año después, con 
la autorización necesaria, fue 
incardinado en ella.

Sirvió en varias parroquias 
y, desde aquí, fue a distintas 
misiones:
+ 1977: Ecónomo de Yebra de 
Basa, Orús, Allué y anejos.
+ 1984: Capellán de Inmigran-
tes en Bélgica.
+ 1994: Trabajo pastoral en 
Ecuador.
+ 1995: Párroco de Torla, Fra-
gen, Linás de Broto y Víu.
+ 1996: Párroco de Embún, Ja-
vierregay, Jasa y Aragüés del 
Puerto.
+ 1997: Trabajo pastoral en 

la Diócesis de Cartage-
na-Murcia.

Los últimos años resi-
día en la Residencia del 
Seminario de San Carlos 
de Zaragoza, y los últimos 
meses en las Residencias 
Tobías y Orpea.

Falleció el pasado día 5 
de junio, y su funeral, pre-
sidido por nuestro Obispo, 
D. Julián, tuvo lugar al día 
siguiente en una Capilla 
del Complejo Funerario de 
Torrero de Zaragoza.

Damos gracias a Dios 
por su ministerio y lo en-
comendamos al Señor.

+ In memoriam


